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La cabeza y él cnerpo.
Sorprendidos se muestran los periodistas 

• madrileños que han venido á las provincias, 
donde el trastoruo administrativo más sobre­
sale.

Por regla general achacan el daño al caci­
quismo, & la política de campanario, á las 
rencillas y ódios loo les y á análogos mo­
tivos.

No falta seguramente razón, á los que así 
disourren. La política en todas paites dada á 
males y malicias, se empequeñece y & la vez 
encona, en círouloa reducidos, y las batallas 
campales de k  córte descienden hasta tro­
carse en refriegas de veoindad y pendencias 
de familia.

La ouesiion de personas, cuestión magna, 
ouestion única en la malhadada polloica es­
pañola, oreoe en razón inversa de la esfera 
donde se agita y si en los grandes centros 
prevalece, en las menudas poblaciones mo­
nopoliza.

Es cierto, por lo tanto, repetimos, que hay 
causas locales productoras de las graves do­
lencias morales que afligen á varias provin­
cias, pero ignora la prensa de Madrid, á que 
nos referimos ¿ignora el gobierno ouales son 
poderosas concausas que empeoran y hacen 
mortales estas dolencias? i

Acaso no oaigan en ello; perturbados cemo 
están por el fenómeno óptico mediante el j 
cual España entera, oon todos sus deseos y 
necesidades, males y bienes, está compren­
dida en la ízona que se extiende desde la ) 
Puerta del Sol á la Plaza de las Córtes.

Aoaso no aoierten, repetimos, con esas con- , 
oausas, oausas únioas muchas veces; oonve- ; 
niente es por lo tanto recordarlo, ponerlo de 
manifiesto y promulgarlo sin- umbajes ni ro- j 
déos, sin áoomod?mientos ni temores.. ^

Y advertimos—-en prueba de imparciali- ¡ 
dad—que no eximimos á ningún partido de ! 
nuestras censuras.

Deoíamos, pues, que el poder central no : 
se cuida ni al periodismo madrileño le preo- í 
cupa, la política y administración del go­
bierno con respecto á las provincias. En este j 
punto la cabeza (que es la capital) obra siem- } 
pre como si no tuviera estómago que nutrir j 
ni corazón cuyos sentimientos atender.

Trátase de una disposición de caráoter na- ¡ 
oional; atiéndese para dictarla al parecer de ! 
los elementos que viven y obran ni calor de 
la oapital. Allí se discute y allí se decide y ; 
como oon harta frecuencia sucede, que los 
llamados representantes de tal distrito cono- j 
cen poco ó nada el distrito que representan, j 
debate, consulta y resoluoion se guian por el j 
empeño en combatir de las oposiciones y el j 
prepósito de triunfar del ministerio.

El asunto llega al cabo á las Córtes, donde i 
por lo común se cruzan discursos, en que los 
oradores se valea del tema puesto á discu-» 
sion, como de arma parlamentaria y nada 
más, y se deoide por una votación favorable 
siempre al gobierno—sean el asunto y el go­
bierno los que fueren

Luego cuando la ley, el decreto ó la real 
órden llegan & los diferentes pueblos de la 
nación suele acontecer—y perdónesenos lo 
Vulgar del símil—lo que sucedería oon un 
t raje comprado en el mejor comercio de la 
Córte—para una persona de provincias—-para 
comprar el cual, si no se hubieran llevado me­
didas, ni pensando en el cuerpo y condiciones 
tísicas del que lo ha de usar, difícilmente le 
sentaría bien; ó andaría ridículo y molesto 
por lo holgado ó apretado y sin acción por lo 
estrecho; á veces ambas cesas, siendo el traje 
ancho por un lado y por otro angosto. Rara 
vez resultará aceptado á quien lo ha de ves - 
tir. Lo peor del caso es que bonito ó feo, oon 
sobras ó con faltas, de bueno ó mal grado, 
toda España ha de vestir el traje gubernativo 
cortado y cosido “Á ojo„ y á gusto de los que 
le encargan—no de los que han de llevarlo— 
en los grandes talleres polítioos de la villa y 
córte.

Pues si lo que i  provincias se envían son, 
no disposiciones oficiales, sino empleados de 
esta ó la otra espeoie, aún son mayores la tor­
peza ó la culpa. Perdimos el continente ameri

Antillas principalmente por la razón citada. 
' Quien ha hecho en tal ó cual ocasión me 

reeimientos para con los directores de la po­
lítica esp-.ñ la, recibe por via de premio un 
o rgo administrativo de importancia en po­
blación que acaso no vió nunca, y cuyos in • 
fcereses entiende poco y le interesan menos.

Consultar en una ú otra forme, á esa misma 
población á fin de que 3ea aceptada y digna 
la persona que en su vida polítioa y econó­
mica ha de intervenir directamente ¿cuándo 
se ha visto? Jamás. Si en Madrid adrada y 
ha sido nombrado en Madrid ¿á quién puede 
ocurrirle que fuera de Madrid no sirva?

Por este procedimiento se engendran de 
continuo males ó se aumentan y agravan los 
ya existentes en cuarenta y ocho de las cua» 
renta y nueve provincias españolas; así dis • 
posiciones de oaráoter general que parecen de 
perlas en los centros oficiales—y ¡íun en los 
ofioioses de la capitel—resultan luego de d i­
fícil, costosa ó imposible aplicación en el res­
to del país; así ese desdichadísimo tejer y des­
tejer de lu administración patria, obstáoulo de 
todo adelanto, réuora de todo arreglo, tropie­
zo de toda mejora; así esa constante hostili­
dad entre los muohos que solo anhelan reposo 
y protección y los pocos que solo piensan en 
medrar y lucir; así finalmente, ese perenne y 
triste antagonismo entre políticos y produc­
tores.

Ahora, como oasi siempre, la mayor parte 
de los rozamientos, de los disgustos y aún de 
los conflictos que surjan en provinoias proce­
den de la ignorancia ó del egoísmo en punto 
é lo conveniente para el país, de los que pre - 
tenden en la capital del reino ser sus únicos 
representantes. I

Y—ya !o hemos insinuado—-Madrid, por lo 
que atañe acuerpo político da la nación—es, 
si se quiere el cerebro; pero ¿aoaso el cerebro 
y sus funoiones serian de provecho, sin miem­
bros que ejecutasen su voluntad y sin corazón 
que á la luz de la idea, agregase Lel calor dol 
sentimiento?—X i

Da día m siorabia.
—Me acuerdo—-decía una mujer que ostentaba 

una cicatriz on la frente—que el que me hizo este 
chirlo rodó por el ribazo y fué 4 contárselo á su 
abuela: era un buen mozo, paro Dios le hoya perdo­
nado.

—Un rnoceton corno un trinquete,—decía o tra ,— 
que quiso llevarme en sus brezos, pegó eara eu ga­
lantería.

—Pues á mí me dieron una pedrada on esta ojo, 
y creyendo que se me venía el mundo encima, cogí 
la escopeta al tio Antón, que estaba tieso en e¡ sue­
lo, y sin saber á quién, hice fuego oon ganas de m a­
tar un millón de aquellos tunantas.

— ¡Eche usted guindas, hij >1—anadia una abuela.
—¿Pupa creo usted, señora Lucía, quo los que de­

fendíamos la ermita, ol parque como si dijéramos, 
uo m tamos más?

—Vamos, no h¡y  que echar bravatas, charlata­
nas,—dijo un h -mbre que se h«bía acercado á  esta 
grupo «1c h • reinas; —hay mucho quehacer  hoy; iú 
di á P ir ó te  que 4 las doce eche á vuelo ta c rapnia 
de U igns ia  y que no cese liaste que se rompa los 
huesos; tú, corre á la escu-lu y di á D. P ru  lencio 
que venga A verme al Ayuntemionte los demás 4 
u egrarse y á no dar punto de reposo y á reventar 
de alegría, que yo estoy que no quepo en mi de 
gozo.

El qua asi hablaba se llamaba D. Justo y era al­
caide da la vi-la do Garduña; la querían los vecinos 
como á !a Providencia; é' fué el primer va ¡ente que 
derr raó su sangre ante los umbrales d j  aquellas 
casos el quo t- untó en l« !u h-», al qua s-lvó al 
pueblo con.su bravura; su hijo D.mieí fué tan va­
liente como é !; h&bi* dado pruebas en aquel día 
memorable, di f-ndié-.iduso solo contra una avalan­
cha d i  enemigos; después, seguido do un psioton de 
lo m>jor del lugar, arremetió oon furia y deshizo y 
aplastó á los invasores; 4 la oeida do la tarde había 
sembrado el espanto y el terror on el enemigo, que 
so vió obligado á huir para no volver. Garduña 
proclamó su libertad á aquel hijo del pueblo, y le 
rindió culto.

El pueblo resplandecía aquella mañana como una 
moza ataviada en día do fiesta; la alegría de sus ve­
cinos rayaba en delirio; fueron suspendidas las la ­
bores de la campiña, porque en las calles y en Us 
plazas hacían falta los zagales para bailar con las 
mozas y para conmemorar lu fiesta.

Un ffio hacia que las huestes enemigas habían 
copitulado tras largo asedio, vencidos y humillados 
por el valor heroico de aquellas gantes. Los carco­
midos paredones de aquel puebleoillo, fueron inex­
pugnables rauratlones de granito, y el empuje de­
nodado de aquellos campesinos, indomables. Ni un 
solo hijo del pueblo desmayó en la lucha, ni un pal­
mo de tierra se perdió sn la refriega; había, pues, 
qua festejar aquel día de gloría .

y cucañas, en la iglesia función, banquete en el 
Municipio, y pora la velad» habia dispuesto el A l­
calde un premio do honor, que habría de adjudicar­
en t»l que probara haber tenido mayor valor y de­
nuedo.

Ua punto negro había, sin embargo, Gn este cua­
dro do luz y do alegría. María, la hermano de D a ­
niel, la más hermosa y recatadu entre todas las do 
Garduñ , había entregado su corazón á Lucas, quo 
no por ser rudo y pobre ora msno3 honrado y va­
liente. Entro éste y Daniel existíu sordo antagonis­
mo y mol contenido encono, por si el uno ora más 
diestro quo el otro on tirar la honda ó si ésto nven- 
l; jaba 4 aquél on fuerzas y en puj .nz*.

Temía 1» discreta María quo entre aquellos dos 
sóres queridos habría do estallar algún dia la com 
primicia tormenta y el rayo exterrainador do sus 
doradas ilusiones, y como siempre acontece qua el 
triste presentimiento do la desdicha es tan seguro, 
como la senectud e; seguro presagio do la muerte, 
llegó á cumplirse la hora tari temida.

Aquella tardo, en medio do la pieza convertida 
en coso, arrostraban las iras  da irritado y fiero no­
villo, Daniel y Lucas, alardeando d8 temeridad y 
arrojo en aquella fiesta. De repsnte surgió de todos 
los labios una i xolamacion da terror; la fiera astu­
ta había alcanzado á Daniel, que, derribado eu 
tierra , pugnaba con SU3 horcúl-es fuerzas por de­
sasirse dol animal, cuando, rápido como el torbe­
llino, se lenzó Lucas sobre aquel grupo, y dando a! 
toro un golpe en el testuz con su nudoso cayadc, 1c 
hizo morder el polvo. Daniel estaba salvado; poro 
no bien repuesto del inminente peligro que hebia 
corrido se acercó á Lucas y le dijo:

—No esperes que agradezca tu hazaña, llevada 4 
cabo con el solo objeto de humillar mi pujanza so­
bro tí; y por si on Garduña se dudara con ello, do 
quo puedo más qu3 tú, allá vá k  prueba.

Y acompañando 'a  uocion á la palabra, descergó 
sobra el novio do María, con su norvudo puño, todo 
el peso de su ira, y Lucas cayó sin sentido. Resonó 
entre la gente un rumor, como presagiando alguna 
inevitable catástrofe. Luces abrió les ojos, y trope­
zaron oon los de Mario, que muerta do angustias le 
mostró en ellos todo un mundo de suplicas y per­
done», que penetraron en aquel noble pecho tan 
bárbaramente u 'trsjado. Lucas, pálido y silencioso, 
arrojó lejos de t i  el cnyi do con que había librado 
de ¡a muerte á Daniel y saiió sereno fuera de aquel 
recinto. Aquel noble hecho aumentó sus simpatías.

Perdíase poce 4 poco cu los ánimos la triste im­
presión de aquel doloroso incidente y renació la 
a 'egría; había legado lu  noche y el programa de ¡as 
fieste-s tocaba á su fin; la gente se agolpaba á las 
puertas de! Ayuntamiento ansiosa da presenciar el 
acto brillante y conraovidor de la adjudicación del 
premio al valor y a) dar; uedio, dispuesto por el Al­
calde.

Diversas opiniones hobia entre el público: quien 
suponía que el hom bre qua dc-fend ó un dia entero 
el empujo dol enemigo sería al elegido; quién ase­
guraba que era más acreedor el que había desmo­
chado más de v ¡inte cabezas al enemigo, con ríes' 
go de perder la suya: los unos señalaban al mismo 
D. Justo, al valeros) alcalde; les otros á P iró te  el 
monaguillo, que echó 4 dar son á la campana de la 
iglesia sin que ñadí 3 se lo mandara, y metió m é s  
miedo en los sitiadores quo cien cañonazos; pero los 
más aseguraban el triunfo para Daniel, verdadero 
libertador de aquel pueblo y el más grande héroe de 
Garduña.

—Y bion,—dijo el Alcalde, que se había levanta­
do ceremonioso desde la presidencia, —no hay entre 
vosotros uno que no haya sido valeroso; yo espero 
que por el recuerdo do «quel dia de gloria ninguno 
deja de sor hoy conmigo justiciero: ¿á quien juz­
gáis digno del premio y do la veneración de G.ir- 
duñ*.

—|A Daniel!— exclamaron mil voces á ua t¡6mpo 
— Já D .niel!— seguía prorrumpiendo la multitud.

Paro D. Justo, extendiendo la mano á semejanza 
dol Supremo otorgudor do la justicia, hizo acercar 
hasta sí á Lucas, que estaba pd ido y tembloroso, y 
sentando sobre su cabeza unu fresca corona de lau 
reí, dijo, al propio tiempo que resbalaba por su 
blanca barba una lágrima de omocioo:

—¡El hombre cap¡z de perdonar una afrenta es el 
més valiente de todos!

J .  MORENO S.

como raspa do pescado, y acudo lo primero á 1» ima 
gin»cion por qué Humáronlo on vida Peluquín,cuan 
do do la calva esfera de su cráneo solo salen cinco 
pelos on direcciones distintas, que apuntan 4 Norte, 
A Sur. A Este y & Oeste, oon e! último que señala á 
un punto indeterminado de! espacio.

En derredor do la sala, gimotea colocado en des­
vencijados sillas el vecindario, y un muchacho & 
quien haco suma gracia In mueca quo dejó impresa 
k  muerto en ol rostro do Peluquín, oruga de risa y 
se escondo en los vestidos de su madre, soportando 
los nchuchonea que esta le dirije por lo bajo.

A no ser por este rumor, oiríuso ol do una mosca 
al volar por el aire, tal compostura hay on el duelo 
y de tal modo so impone el sentimiento á la a J a .

Las volas, entro la luz del dia en que arden, der­
raman en silencio sus lágrimas quo huyen ca n d e ­
labro abajo, como habrán de correr las do Juan al 
llegar cerca do su pariente.

Mientras llega el hombre paso á poso & la casa, 
un punto de sospecha ante la risa de les mujeres, 
haco ni buen Curabrales echarse una mirada de a r ­
riba 4 abajo, y nada halla que pueda servir de pre­
texto 4 la chacota, porque á posar de que el sol de ■

¡ rrite las piedras y hace candente el polvo do las c a ­
lles, la capa ea imprescindible, según él, en un due- 

I lo, y por lo tanto no deben ir  sobre ella las risas, 
aunque las gotas de sudor le lleguen desde el colo­
drillo á los talones, y desde la frente ó los piós. 

i Por  trance más amargo que el dejarse fundir por 
i el sol pasa ol sin ventura, y os por el de la pena al 
: considerar que han desaparecido para siempre la 
: noble vid» y excelentes virtudes do su pariente.
I En la bolsa, que llevi Juan metida en la dura ala 
, del sombrero, esconde la inseparable yesca en 
! unión del pedernal y del acero, y l s  petaca les h ice  
: compañia al otro lodo, hinchada y repleta, porque 
’ no seria bien quedarse 4 media miel en c-so del fu*
| mar, ya que esto h ib rá  de sacarle de los trances 
i difíciles, sabid«) como es lo socorrido del cigarro, y 
i el tiempo que dá para pensar, la tarea do ir y venir 
j con el meñique á la esniza, soplar el áscua entor­

nada y otras menudencias por el estilo.
En la casa extiéndese el silencio como si estu*

: viera armado da tib a n tes, haciendo el efecto, cuan- 
• do lo rompe algún» palabra, de qu9 eata.la un ob*
¡ jato de cristal en ol aire. Al fondo, en el extremo 
I de la habitación, bija del techo hasta el suelo una 
j larga cortina quo aparenta ser el muro de la es­

tancia, y detrás están los azadones y aperos de la- 
| brnnza.
! Les pupilas fijas é inmóviles do la gente qu8 no 
j se sabe en qué puntos invisibles del aire se abis-

cano y í  punto hamos estado eje perder la isla ■ Todo ¿etab<l- pr6|)arado psr.  „  golemmdad; e„ )a
¿Has rica y más bella del archipiélago de las pieza se correrían novillos, en le era habría bailes

Iacideata de no duele.
Colgados cié h moro 4 carcañal los largos y am ­

pulosos p'ú-gues do la cupa; avec ndades las orejas 
al cucho que por ciaría de la colosal esclavina sobre­
sale; sufriendo e! pesado calor de julio que v¡* á  em­
boscarse en el paño, si negro, si canoso, de la clá­
mide, y arrodillado y compunjido el espíritu, como 
que Peluquín su pariente yaca tieso ó inmóvil en el 
duro locho de muerte, subo cullo arriba el cumpli­
mentero Juan Curabrales, y estudia según so Jo per- 

í mite el sentimiento, la manera cómo habrá de en ­
t ra r  en el duelo para mostrarso con lodos aquellos 

í requisitos y composturas que á su soriedad y come 
1 dido porta correspondo».
i No hacen »}to en su dolor las ociosas vecinas del 

pueblo, porque los puyazos referentes á su tocado 
I llueven sobre él que es un contento, y Ies dichos y 

remoquetes qua la cuelgan van á ridicularizar más 
. y más su figura.

El garrote, coa más nudos y vértebras que espi­
nazo, déjalo asomar brjo les püeguc-s de la capa, y 

j habrá de dejarlo, !* penas entre en cosa del difunto, 
ea el rincón dendo esté colocada la escopeta, hasta 
tanto que quede terminado el duelo, 

i ¡Qué expresión de dolor se nota en las c:.ras de los 
persones que fueron 6 rodear ¿1 cadáver!

Peluquín, tieso sobre ol camastro que le sirve de 
último lecho, enseñs sus ojos hundidos y su nariz

man, siguen inconscientemente el andar do un do­
rado rayo de sol, el cual parece dar do beber al 
muerto, entrando por su  entreabierta boci el licor 
de oro de tus  átomos.

Primero mueve la luz sus moléculas sobre la ca­
beza del difunto, luego sombrea la cara do éste, 
emprendiendo su ascensión por el muro, y cae por 
último en o! vasar cercado de cuatro orles de j a r ­
ros de donde arranca una batalla de refí jos.

Los crujidos do la risa del niño desvian el humor 
de la gante del duslo hácia ese estado do nerviosa 
alegría que produce la tensión del espíritu empu­
ñado en estar efigide, para no des’uoir del lúgubre 
de la muerte.

La riso asoim á veces 4 los lábios como el color 
4 las rendijas d -.1 capullo de los rosas; pero nadie 
osi romper la honda solemnidad del duolo.

A g u o  chasquido chogado suena, sin embargo, 
e i un extremo da la estancia, y entonces los ojos 
giran borrachos do risa"desde la cabeza de Peluquín 
al pui 1 1 du donde ha salido el rumor, deseando con 
rnsL , las personas, un pret xto paro desahogar el 
humor quo retoza y da suites de diablo on los estó • 
magos.

Eu esta actitud se halla la gente, cuando aparece 
encuadrado en ¡a mismo pnerta Juan Cumbralss, 
que met3 ante.todo en la fúnebre estancia el g a r ro ­
te sembrado ds vértebras y nudos, y luego monta 
ó! mismo 6Í escalón dejando correr por su rostro 
una ve dadora cortina de sud r.

La aparición cogió á todos desprevenidos. Una 
carcajada que no se sabe de qué boca salió primero, 
acogió la cómic* llegada del'pariente, y tomando 
acuso él, en su ofuscación, la risa por alaridos do 
llanto, la acompañó do un gimoteo qua despertó 
nueves rís«3s, y se dirigió al que fué en vida P e lu ­
quín, en estos té: minos:

—¡Ay pebre, y como te estas muerto desde los 
pies ¿ U cabeza y ni siquiera dices m u s  á mis pala* 
bree! ¿Quién te cortó tu vida ni quién ta dejó frío y 
seco sin que pudieres decir oslo ni moste?»

Lus erroajedas podíalos ya oir Peluquín desde la 
otra  vida, tal se había roto ol respeto que el duolo 
guardó hasta aquel punto al cadáver.

Contúv¿/so ¡a gante, sin embargo, cuanto pudo, y 
dejó hacer al rocían llegado, que colocó en un r in ­
cón, al lado de la escopeta, 1« ch in a ta ; cogió una si* 
lia y la puso junto á la cortina quo parecía el muro 
do la sola, y sacó con rumbo de persona pudiente 
la petaca, que rechinó al sbrirae do puro llena, y 
empezó á hacer un cig¡irro.

Como palillero, en el cual se clavan todos los pa­
lillos, é! sostenía todas las miradas del auditorio, y 
entre querer hacer con soltura el cigarro y no po­
der barajarse con io3 objetes, una color íbaselo y 
otra ss le venia y sudaba y resoplubs en la tarea.

Produjo el pedernal sus chispas, que atrajeron 
vivamente la atención de los niños; díó el hombre 
la chupada primera que sodó como una bofetada 
dada en un corrillo; soltó a consiguiente bocanada 
de humo, y queriendo adoptar una postura de hom­
bre de cirou stancias, retrepó la silla sobre la e n ­
gañosa cortin ', sintió que el cuerpo todo ss lo hun­
día en aquello parad; hizo un momento do balancín 
con los brezos, y la silla con su cuerpo encajado en

í
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ella, volcóso h&oie atrio , rodando por U  rampa co­
mo ola qua devora un cuerpo orí ol r a j r .

La carcajada fuó horrible, ciclópea; aquello ya no 
eru duelo, e ra  una desenfrenada fiesta cuya porso- 
ua prinoipal ora el difunto.

Soltaron el trapo con todo doscarol ;s mujeres, 
los niños, loe hombros, ol duelo en masa, y en tan ­
to qua Peluquín incitaba aúa m ts  i  lo risa con sus 
cinco pelos, oíase en los inlórvaios do las carjudus 
6 aquel hombro que rodaba por la rompa ob jo cn- 
medio de los trastos que le soguiun. j

Sin podorso tener en pió do lisa, fueron algunas ■ 
personas f. ver lo que ocurrió á aquel desventurado \ 
que so hundía corno M lialófe'es en los abismos, y i 
s.i alzar la cortina vieron el infe ¡z que se levanta- | 
ha del suelo, rojo y trémulo do vorgil nza, diciendo • 
que quería motarse, y con un conacho, tropezado f,1 1 
azar, en la cabezo.

S alvador RUEDA.

lisce liB ea .
B1 G tttio n o  d s l  g e n e ra l  H ,iq ae lm e . >4

Verificáronse - yev oon estremada pompa, sa- - 
gun fcom&mos snunoiado, los funerales y en- ; 
tierro del cadáver del general Rquclme.

Tuvieron lug>r los funerales en la Santa ; 
Iglesia Metropolitana. En el presbiterio ha,' 
bíass levantado un magnífico túmulo, cubier- j 
to de ricos p£ños do terciopelo negro borda- ; 
dos en ovo á gran realce. Resó la misa o! dís ; 
tinguido canóaigo de ls Catedral D. Salva­
dor Branehat, oficiando la Capilla que ejecu­
tó magistralmsnto varios nÚLueros del maes- , 
tro Palaoios. Una concurrencia numerosa in ­
vadía los ámbitos del templo. E! convite ofi­
cial ocupaba los asientos qua babí-íselc dos • • 
tinado á la derecha del túmulo. La ceremonia : 
fue solemne. .

Terminada, el convite y otras muchas per­
sonas dirigiéronse á la casa mortuoria y co­
locado el atahud sobre ol cocho fúnebre, d i­
rigióse la comitiva por las calles do la A l­
bóndiga, Puerta ReG, Royes Católicos y 
Mendez Nufiaz ó la iglesia de Santa Ana.

Iban delante los asilados de los estableci­
mientos de Beneficencia y muchos labrado­
res y colonos de las propiedades del difunto, 
eon hachones encendidos en íes manos. Lue­
go el clero parroquial; seguidamente el co­
che mortuorio cuyas ointas llevaban el vice­
presidente de la Comisión provincial D. Ra­
fael Branehat;, el primer teniente de alcalde 
del Ayuntamiento Excmo. Sr. D. Rafael Diez 
Rogés, el senador del Rduo Excmo. Sr. don i 
Melchor Almagro, el diputado á Cortes don 
Francisco J. Gozdvez, el coronel del regi­
miento de lanceros de Santiago Sr. Bocel, el 
coronel de artillería Sr. Fernandez de Cór­
doba, el conde de Aníillon y D. Vicente 

' Tallo.
Presidían el duelo el Excmo. Sr. Capitón 

general del distrito, eí presidente de la Sala 
de lo civil I'mo. Sr. D. Arsenio Ramírez 
Orosco, en representación del Sr. Presidente 
de la Audiencia, el Exorno. Sr. D. Eugenio 
Selles gobernador civil de la provincia, el 
presidente del Ayuntamiento D. Eduardo 
Gómez Ruiz, el canónigo de la Catedral don 
Salvador Branehat y los sobrinos del ilustre 
finado el diputado á Cortes D. Fernando Es- 
cavias de Carvajal y D. Autonio Riquelme.

Detrás de la presidencia seguían las comi­
siones.y representaciones de todas las auto-*» 
ridades y corporaciones oficiales de Granada 
y de los cuerpos de la guarnición, numero­
sos amigos del finado y muchos particulares, 
cerrando la marcha la banda del Regimien­
to de Córdoba, que tan inteligentemente di­
rige su músico mayor Sr. Naranjo, y á la 
que seguían los coches del convite en núme­
ro de setenta.

Todas lis calles de la carrera estaban in­
vadidas, por un gentío numeroso, ávido de 
contemplar el paso del cortejo fúnebre. Al 
llegar á la iglesia de Santa Ana, la parro­
quia rezó los responsos de rúbrica y, termi­
nado y despedido el duelo, el coche mortuo­
rio dió la vuelta como para tomar la embo­
cadura de la Cuesta de Gomerez; el mismo 
camino emprendieron los asilados y labrie­
gos que llevaban hachones, subiendo imper­
térritos la empinada ouesta, á la vez que la 
multitud se dirigía á la Alhambra, con el 
propósito de presenciar nuevamente el paso 
del entierro. Muchas personas se extrañaron 
de esta evolución incomprensible, sabiéndose 
como de público se sabe que, por R, O. está 
prohibido el paso de los entierros por el bos* 
que de la Alhambre; más ha aquí que al lle­
gar el coche mortuorio á la embocadura de 
la Cuesta de Gomerez, se detuvo un momen­
to y en vez de subir, como se oreía, continuó 
nuevamente hacia la Carrera de Darro.
X  Al pié de la cuesta de los Muertos, junto á 
ía melancólica alameda de los Tristes, el lu­
joso féretro fué echado á tierra, cargando con 
él ocho robustos mozos que, con la penosa 
carga, comenzaron la difícil asoension del 
cadáver por aquella sombría y pedregosa 
cuesta.

En Fuente Peña esperaban muchos de los 
que subieron al bosque en la creencia de que 
el entierro se dirigia al Campo Santo por la 
cuesta de Gomerez, y los señores don Rafael 
y D. Salvador Branehat, D. Antonio Riquel- 
me, D. José Garoia Moreno y el conde de

Castillejos, que bajo los ardientes rayos do 
un sol canicular acompañaron el oadávor 
hasta que le fué dad , en 6l panteón do farni j 
lia, honrosa sepultura.

Sede la tierra leva.
¿Desgr&oia ó su ic id io ?  Eu la madru- { 

gada de ayer ocurrió un hecho, que uu perió- j 
dico de esta localidad califica de casual, pero ; 
que entendemos nosotros ofrece más carao- \ 
teros de intencionado. Haremos la relación de ! 
los antecedentes dei suceso, y que el público 
lo califique.

Antonio Huele era un sugftto de unos 54 
años de edad, natural de Granada y de oficio j 
vaciador de carbón; tenia también una taber 
na en la cuesta d6 San Gregorio núm. 22, y ' 
estaba encargado, como casero, de una exten- ; 
sa casa de vecinos que linda con el despáoho . 
do bebidas.

Esta individuo, muy apreciado de cuantos . 
le conocían, por su honradez y  demás pren • 
das personales, quedó viudo durante la última 
epidemia colérica, teniendo de su difunt ; es­
posa varios hijos, que están casados.

Al principio de su viudez, Antonio Hueto 
buscó para que lo asistiese y cuidase una 
mujer de unos 35 años de edad, con la cual 
llegó á trabar relaciones ilícitas. Dicha mu­
jer, dolada según parece de un carácter ex­
cesivamente autoritario, consiguió al poco 
tiempo dominar por completo al tabernero y 
vaciador de carbón, al que proporcionó más 
de un disgusto.

A td  extremo llegaron las cuestiones y re­
sentimientos habidos entre ambos, que Aflto- 
nio Huele se creyó en la necesidad do aban­
donar su casa, hace ocho ó diez dias, se dice 
que por evitar llegar á las manos oon la re­
ferida mujer. Pidió alojamiento en casa do 
uno de sus hijos, según se nos asegura, y no 
volvió ¿ parecer por su domicilio, esperando 
sin duda hacerlo cuando la tormenta se hu­
biese por completo apaciguada.

P ro he aquí qua la mujer se enteró del si­
tio donde Hueco paraba, y allá se presentó 
olla para llevárselo da nuevo á su casa. An­
tonio Hueta accedió á ello, no sabemos si da 
bu<?n ó mal grado, quedando otra vea ambos 
sugetos instalados en su domicilio de la cues­
ta de San Gregorio. <

Esto era anteayer. Desdo entonces hasta la 
madrugada úe ayer no sabemos que en la 
oasa ea cuestión haya ocurrido contienda ni 
disgusto alguno entre las personas que la ha­
bitaban; bien es verdad que tampoco nos 
consta que remase buena armonía entre ellas. 
Lo cierto es que antes de las cuatro de la 
madrugada se levantó do la cama Huete, en 
ropas menores, y dirigiéndose hácia una da 
las tinajas, ó cayó casualmente, ó se arrojó 
ai fondo de ella, que tenia dos metros de 
agua.

Los que opinan que el accidente fue for­
tuito, explioánlo diciendo que el infeliz se 
levantó, y según costumbre, se puso á fregar 
los vasos del despacho de bebidas, comenzan­
do por saoar agua da la tinaja, y como quie=* 
ra que estuviese algo embriagado, perdió el 
equilibrio y cayó para no levantarse más con 
vida.

Los que no creen que el hacho haya sido 
una simple desgracia se fundan, no sólo en 
los antecedentes qu9 dejamos relatados, y 
cuya mayor ó menor exactitud desconoce­
mos, sino en la inverosimilitud de la versión 
anterior, pues es raro, en efecto, qua Huete 
se levantase en oamisa y oalzonciiics blancos 
para sacar de la tinaja agua eon que fregar 
los vasos y copas de la taberna, y que lo ve­
rificase tan de madrugada, 

i La noticia corrió por ol vecindario coa ra­
pidez, y pronto se hallaban reunidas en la 
casa muchas personas, así como el Juzgado 
de guardia y dependientes de la autoridad, 
proeediéudose á extraer de la tinaja al taber- 

; ñero, que era cadáver.
j  Fuó conduoido al Hospital á las once de 
j la mañana, y ayer mismo se le practicó la 

autopsia por el médico forense D. Antonio 
Velazqupz de Oastro y practicante D. Fran­
cisco Guillen.

j O tra  desgañota. Después del suceso 
que dejamos referido ocurrió otro no menos 
desgraciado on la calle del Escudo del Cár 
man, núm. 37.

1 Vive en ella, eon su mujer y dos hijas de 
corta edad, un sugato llamado Joaquín Ga« 
lindo, pariente precisamente do Antonio Hue­
te, el infeliz ahogado de qua sa habla en el 

i suelto anterior, en cuyo domicilio se encon­
traba aquél, oon motivo de la desgracia, de 

; que habia tenido conocimiento, 
i La mayor de las niñas llamada Rosario, de 

ocho años de edad, dirigióse á Ía torre y, ju ­
gueteando con los objetos qua habia en ella,

; se subió sobre uno máquina, do coser, de don- 
j de cayó por haberse resbalado, y fué á parar 

¿ la calle, quedando muerta casi instantánea- 
: mente.
\ Al oir el golpe su madre Dolores Roldan 
¡ acudió presurosa temiendo qu9 pudiera ha­

berse oaido su hija, y viéndola cadáver, fuó 
i acometida de un accidente en el cual la auxi­

liaron varias personas, entre ellas el pintor 
don Miguel Atienza Oontreras.

Diversos vecinos acudieron al sitio de la 
ocurrenoia, así como el juez instructor, y por 
su órdan se condujo á la niña al Hospital á 
las siete de la mañana.

A la madre se la trasladó á oasa de un 
hermano suyo, donde quedó en mal estado; 
y al padre, que aún permanecía en oaoa del 
desgraciado tabernero Huete, varios amigos 
le acompañaron oon engaños á casa de uno 
de ellos, ocoultúndole la dolorosa desgracia, 
para que no viese el cadáver de su hija.

S ucesos g rav es . Sagun notioias fide- 
d gnas, en el espacio de dos semanas han sa • 
lido de Granada oon direcoion á Buenos Ai" 
reo mil setecientas personas en busca de tra 
bajo y do medios de subsistencia que aquí no 
encuentran.

L a emigración oontinúa, h a b ie n d o  in sc r i ta s  
hasta doce mil personas en  el consu lado  de  la 
República Argentina r e s id e n te  en  es ta  oap i»  
tal.

La crisis va revistiendo caracteres graví 
simo?, y urge que ei Gobierno tome medidas 
para impedir su propagación y desarrollo.Son 
muchas l- s familias que, sin esperar el permi­
so y ei pase del consulado, aprovechando los 
vapores de que el gobierno de la República 
Argentina dispone ai efecto, han realizado 
cuanto tenían para marchar por cuenta pro­
pia, temiendo, y con motivo, atravesar un in­
vierno más critico que el anterior, pues la si­
tuación económica del país es más afiiotiva 
todavía.

El extranjero nos envía artículos baratos; 
España envía al extranjero hombres baratos. 
Tal es el estado actual de los oambios en esta 
desventurada patria, pues graoias á la im­
portación exlranjera, el hombre es hoy lo 
más barato que produce la nación española.

R eu n ió n  Im p o r ta n te . La Junte di­
rectiva de la Cámara de Comercio ha convo­
cado para, mañana domingo, ¿launa-de la 
tarde, en el local que 6n la oaile de Elvira 
ocupa El Fomento de las Artes, una reunión 
no sólo de les individuos de la Cámara, sinó 
de todos ios de la industria y el comsroio de 
esta capital que deseen asistir, oon objeto de 
tratar importantes cuestiones de interés.

Sollo itu& es. Hasta las doce de anoohe 
en que terminó el plazo para la admisión de 
solicitudes é escuelas vacantes, se han pre­
sentado trece instancias de maestros solici­
tando tomar parte en las oposiciones á las es­
cuelas de Cúliar Baza y Ferróira; y dieciseis 
de otras tantas maestras que aspiran á las de 
Jayena, Lantéiia y la Rábita.

Loa oomiBioisRdos fi© ap rem io . En­
comendada é los agentes ejecutivos, por la 
ley de 12 de mayo último, la recaudación de 
las oontribuoiones y de I03 demás débitos á 
favor de la Hacienda, el Sr. Delegado ha en- 
oargado á dichos funcionarios este servicio, 
acordando, á propuesta déla Administración 
de Propiedades é Impuestos, dejar sin efecto 
los nombramientos lo comisionados de apre- ‘ 
mió heohos anteriormente. Estos comisiona­
dos deberán, pues, oesar en sus cargos, en- 

! tregando sin dilación alguna los expedientes 
que han debido instruir y en el estado en que : 
se encuentren.

N o tic ia s  de la  Csst&. De Motril nos
; dicen lo siguiente:
1 Ha regresado de Almuñócar á esta ciudad 
1 el célebre prestidigitador lusitano Sr. Fortu- 1 
i ny, de paso para Casteil de Ferro, tooando 
I primero en Gaíahonda. El dia 21 dió su úl- 
I tima soirés en eí teatro de Almuñécar.
| Una grande y escogida concurrencia se 5 

encontraba en el local, compuesta de lasfa- '> 
mili&s más distinguidas de la población y de j 
los bañistas.

Ei Sr. Fortuny ha cautivado la atención J 
¿ei público, siendo aplaudido muchas veces, j 
Al terminar sus juegos se improvisó un baile • 
ea donde luoieron sus graoias tanto las bellas i 
hijas de la vecina ciudad, como muchas de ‘ 
las jóvenes bañistas forasteras.

L-s bella y simpática hija de D. José No- ¡ 
vel, prestóse, con la amabilidad que la carao- ; 
fceriza, á tocar el pisno de la manera tan ma- \ 
gistral que lo sabe hacer. „ i

U n re c a u d a d o r  p reso . Ha .llegado á i 
esta capital, conducido por la guardia oivil, * 
D. Enrique Puertas Bueno, ex-recaudador i 
de contribuciones de Alhama.

P e gü&. La pagaduría de Hacienda hará j 
hoy efectivas las atenciones del Giro mutuo. ;

C om isión p ro v in c ia l. Oon motivo de \ 
los funerales del general Sr. Riquelme, ayer : 
ilo celebró sesión Ja Comisión provincial.

A p reh en sio n es  de tabaco. Por la \ 
fuerza de carabineros de la comandancia de j 
Granada se han verificado durante el mes de í 
julio, las aprehensiones siguientes:

El di t 13. por el cabo primero Visitación ] 
Agudo Sánchez y once individuos más, 187 f 
plantas de tabaco verde con peso de 40 kilo- { 
gramos, en ia villa de Güejar Sierra.

El dia 14, por los mismos individuos, en el ‘ 
Barranco de Padules, 14400 plantas de Ídem ! 

. con peso de 560 kilógramos.

El 15, por la misma fuerza, 23300 plantas, 
peso de 1000 kilógramos, en la dehesa de la 
Haya y ol Barranco délos Tejos.

El día 17, por los mismos, 23001 plantas 
de tabaco oon peso de 1872 kilógramos en 
Jerez.

El dia 22, por los mismos individuos, 2080; 
peso de 205 kilógramos en el pueblo de Ba­
gros. ■ *

El 23 por los mismos, 150 id., peso de 12 
kilos en el Barranco de Padules. 

j El dia 28, por el carabinero de primera 
\ Antonio Expósito Expósito y cinoo indivi.
( dúos más, de 134 plantas de id. peso de 6 
i kilógramos, en el pueblo de Lanjaron.
I El dia 29, por la misma fuerza, 7 plantas, 
j oon peso de un kilo, en el pueblo d© Gherin.
\ El dia 27, por ios mismos individuos, 85, 
i oon peso de 5 kilos, eu él pueblo de Lardes.
] El dia 31, por .el carabinero de primera de 
i oaballeria, Bernardino Gómez Bianoo y otro 
| individuo, de 242, con peso de 39 kilos, en 
i un huerto de la oiudad de Loja.

Solicitudes» ds ex ám en . Los aspi­
rantes á verificar las pruebas de aptitud ne- 

! oesarias p¿ra dar validez académica eu la 
í Universidad de Granada á los estudios he­

ohos privadamente, podrán solicitarlo dentro 
de los diez primeros días del próximo mes de 
Setiembre, por medio de instancia al señor 
Rector de la misma. Las papeletas se hallan 
impresas en la Secretaria general, las que se 
les facilitarán presentando un sello ó póliza 
de 0‘75 pesetas, en equivalencia del pliego 
do papel olase 12.‘ en que deberán redaotar- 
se las instanoias.

La v e a ta  fu e ra  d sl M ercado. El se­
ñor Alcalde ha autorizado un ediofco que dice 
así:

<H -go saber: Qao ea armonía con lo estipulado 
por contrato enera ia exc lentísimo Corporación 
municipal y la Empresa arrendotarii de los moron­
dos públicos; teniendo en cuenta quo por ese con­
trato so prohíbe la venta de toda olase de artículos 
de consumos sa las c¿i-ies y plez;s que constituyen 
la via públi a  y eu u.i radio de mil metros desda 
los Mercados, si b en se consiente, en tanto no exija 
otra cosa la inspección constante que para garanti­
zar ol perf seto estado da I03 artículos do consumo 
destinados á la venta lo compete ejercor al Munici­
pio, continúen expendiendo sus mercancías las per­
sonas qua ocupan edificios ó cas&s do propiedad par­
ticular, la referida Corporación que presido, ha 
acordado er¡ sesión do 7 de1, actual quo se encargue 
elexioto cumplimiento de csae disposiciones, nue­
vamente, y con todo rigor á la guardia munioipal, 
y cuí los vendedores que 35 hallen instalados eu 
c*sas particulares se remetan metro y medio para 
que los compradores puedan penetrar en los porta­
les, sin necesidad do estorbar el tránsiio en la via 
pública.»

Guia da Hendaya á París, de Madrid ü
H en d alla , de M adrid  á B ilb ao , de Madrid
á San tan d er y  de M adrid a C áoeres y  L is­
boa.
Forman estas guias, que son útilísimas páralos 

vi. jares, elegantes folletos que contienan interesan­
tes noticias acerca de los itinerarios que han de se­
guirse, reglamento da ferrocarriles, principales co­
mercios y hospederías d3 las poblaciones del trán­
sito, y otra multitud ds datos sumamente curiosos. 
Todos oiios se venden en ia administración da esto 
periódico, Buensuceso 6. al precio de una peseta el 
primero ó eca G u ia  de H e n d a ya  á. P a r ts ,  y 0 50 los 
restantes.________________________________

Santander 12 do agosto do 1885.
Don Casto Solana, licenciado en Medicina y' Ci* 

rujia. Certifico: Que habiendo administrado á varios 
enfermos su preparación E m u ls ió n  S c o lt  de Aceite 
de H íg a d o  de B a c a la o  con hiposfofitos ho podido 
observar sus grandes efectos terapéticos, partícu­
la monto en ios n iñ o s escro fu losos; llamándome la 
ttencion lo bien que toman sin causarlos la re­
pugna) cié que el aceite ordinario ó común produ­
cen, y sin al terar  el tubo digestivo. ¡Tengo en tra­
tamiento dos enfermos de tubercu losis  que también 
hacen uio do olla, y desde quo la toman sus fuerzas 
y nutrición han mejorado.

Dr. CASTO SOLANA.

Telegramas á «El Defensor.»
M ad rid  24, nueve noche.

Según telégramas de Valencia el 
Juzgado que entiende en el proce­
so del último asesinato cometido en 
aquella capital, ha detenido á dos 
individuos que suponen autores del 
crimen.

Resulta que uno de ellos soste­
nía relaciones amorosas con la htfa 
mayor del infortunado señor López, 
victima de aquel crimen.

La hija ha sido incomunicada por 
indicios de complicidad en el asesi­
nato de su padre.

Estas averiguaciones han impre­
sionado dolorosamente á la opinión 
pública.—M.

M ad rid  24, diez noche.
En Oremburgo (Rusia) ha ocurri­

do un formidable incendio.
Pasa de mil el número de los edi­

ficios destruidos por el fuego.
Diez mil familias han quedado en 

la más espantosa miseria.—M.



EL DÉX-JmSKXBL Di* GJíAKTÁWiU

M ad rid  24, diez y media noche.
En el hotel Continental de Paris 

se ha verificado hoy un banquete 
para celebrar el cumpleaños del 
conde de Paris.

Asistieron trescientos comensa­
les.

En los discursos pronunciados se 
recomendó eficazmente no cejar en 
los esfuerzos que se^practican para 
la propaganda del desprestigio de 
la República.—M.

M a d r i d  2 4 ,  o nce  noche .

Se han anunciado á traslación por 
concurso las cátedras de Economía 
y Hacienda.

Un telégrama de «El Dia» proce­
dente de San Sebastian, dice con 
referencia á afirmaciones de minis­
teriales caracterizados que, cuando 
sea admitida á Montero R íos la di­
misión de la presidencia del Tribu­
nal Supremo, le sustituirá en este 
cargo el Sr. Alonso Martínez, pa­
sando Montero Ríos á la cartera de 
Gracia y Justicia.

Proyéctase celebrar en Paris una 
exposición universal de la prensa 
periódica.—M.

Francisco Sorra Pujedís ,  o! que por escritura p ú ­
blica vendió á D. J j t é  B ■k' y Roig, dos fincas do 
las quo había obtenido on la herenoio.

Presentado gI instrumento público da venia «n el 
Registro da le Propiedad do San Fcliu de Llobre 
gat, el R gistrudor paBolo ñola do no poder ser ins 
crito po no eslcr acreditado el pago do varios lega­
dos, y como recurriera el Boch «oto ol Juez do pri- 
m era instancia (contra la negativa do inscripción, 
dicha autoridad declaró no haber lugar á Ir misma 
poique la institución de herederos hecha al don 
Francisco Serrano podia calificarse paro dados 
los efectos de subordinación acontecimiento futuro. 
Do esta resolución so interpuso alzada unto ol Pro- 
oidento do la Audiencia do Barcelona, quien rovo* 
có el auto del Juez dejando sin efooto la nota recu- 

| rride por considerar no estaban sugotns a traba ni 
restricción la facultad do enogonar concedida por 
don Buenaventura S errá  á su hijo y heredero, y la 
decisión testamentario relativa & inscripción de 
precio corroboraba la facultad de vender.

Y la Dirección general se hn conformado con di- 
j chu resolución, sentando la siguiente jurispruden - 
i cia acerca do esto caso.
* l . °  Que cuando el te tedor autoriza al heredero
¡ para enagener libremente las fincas heredadas, la 
; obligación que le impone de invertir su importo en 
; otros ccsís, no comienza á existir hasta después de 
í consumado el controto de compro-venta, y por tan- 
; to hasta despu.es de trasmitido «1 comprador do un 
: modo irrevocable ol dominio do la finca.
I 2 ." Quo do lo expuesto coligóse que es da índole 

puramente personal Ift acción que asisto 6. los lega­
tarios para exigir que el heredero dó al precio ob- 

j tenido por la emancipación el destino proscrito en 
el do su padre, y por ende cuantas cuestiones so re­
lacionen con tal acción, son de todo agonías al re- 

; gistrador da la Propiedad y solo deben ser resuel- 
| tas por los Tribunales á  quo ol juicio corresponda.

f e f e u  i  a l !  M m m t .»
•1 D e a & e  M n A v l d .

Madrid 25, u n a  y  m e d ia  m a d r u g a d a .

El Sr. Castelar, en un discurso 
que ha pronunciado, censura dura­
mente la última campaña empren­
dida por los conservadores.

Enaltece las prendas personales 
que adornan á la Regente.

Declara que no se opondrá á que 
los posibilistas cooperen á la obra 
de paz iniciada por la Reina Re­
gente.— M.

Cartera de nn Oidor.
R e c u r s o  d e  c a s a c i ó n .

En el pleito que siguen procedente del Juzgado 
de Alme.la las Sociedades mineras «E! Rumo de 
flores» y la «Union Desaguadora» y Compañía e s ­
pecial minora da la  provincia dicha sobro pogo do 
pesetas, ha presentado escrito la representación de 
la primara de indicados Sociedades, interesando so 
lo facilito testimonio do las sentencias dictados por 
e! Juzgado y Ssla de lo civil do esto Audiencia, pa­
ra cor; Ó1 preparar ante oí Tribunal Supremo do 
Justicia el correspondiente recurso de casación por 
infracción de ley contra ol filio de este Audiencia.

El «cuerdo ha sido admitir el escrito y acceder á 
lo solicitado.

El fallo del Tribunal de lo civil en este pleito, y 
que dimos oportunamente á nuestros lectores, fuó 
el siguiente.

Se revoca 1» sentencia del Juzgado en cuanto al 
pago de las cantidades liquidas, intereses legales y 
cartas reclamadas por la Compañía francesa «Union 
Desaguadora* al «Ramo do flores» y so condona á 
ésta á que abone á las Sociedades demandantes ol 
10 per 100 del valor de los minerales desde la p r i ­
mera varada de 1884 á 23 de Diciembre do 1885, 
absolviéndola de la reconvención sin expresa con­
dena de costas.

T e sta m e n tifa c c icn ,
En el recurso gubernativo intei puesto por D. José 

Bog y Roig contra la negativa del registrador de 
la Propiedad de San Feliu de Llobregat á inscribir  
una escritura de vonta, ha dictado la Dirección ge­
neral da los registros civil, de la Propiedad y del 
notario, la resolución que más adelante menciona­
remos, por ser digna del conocimiento público.

D . Buenaventura Sarra Torva instituyó en su 
última y final disposición testamentaria, como ú n i­
co y universal heredero de todos sus bienes á don

22 do Agosto do 1888.
Sigue arreciando el calor no obstante las predic­

ciones .do los meteorólogos quo anunciaban para 
estos dios un temporal malísimo, 

i El dio de hoy es sin duda uno de los más caluro- 
¡ sos que hemos tenido esto verano y mucha fuerza 
i do voluntad S8 necesita para arriesgarse por los c?.- 
i lies de esto coronada villa. Debido á esta circuns- 
, ta n d a  los circuios ios he encontrado poco menos 
j qua desiertos.

Eu el Congreso se ve á una docena escESi de p e r ­
sonas, refugiadas allí á la sombra, y que sa preo­
cupan más do ver los trabajos do reparación qae se 

( están ¡levando & cabo en ol salón de Sesionas, quo 
j de comentar I»s novedades políticas —Debo sin 

embargo"hacer la declaración de que aún cuando 
quisieran, el trabajo sería inútil pues nada pasa, 
nada ocurre quo pueda excitar el interés.

Lo único que presta motivo para la murmura 
cion es el lema délos trabajos quo e! gobierno ha 

S emprendido para llegar á 1<¿ inteligencia con los 
j elementos quo acaudilla el S r .  López Domínguez. 
¡ Como sobre este asunto no existen otras novedades 

quo las quo escribí ayer, no tengo para qué repetir 
i lo quo ya conocen los lucieres. Unie; mente, os du- 
j ramerite combatido por los que soñaban con la po- 
I sibilidnd do la unión es quo se haya dado publicidad 
j á la empresa acometida, entendiendo que semejante 

pi o,;eder, quitará probablemente í¡> suerte del éxito, 
qua obrando do otra suerte más reservado hubiera 

¡ quizá conseguido. Lo ciorto es, quo las esperanzas 
1 han cedido mucho, y que la mayor porte de los p r-  
i Uticos juzgan e! pensamiento ye. fracasado.

Sin embargo mucho se espera aún del consejo 
de ministres que se celebrará el domingo para cuya 

; fechr, el S r .  Puigcerbar ha prometido hallarse de 
i regreso en la Córte.
I La importancia de dicho consejo es grsnde, pues 
! en él han de resolverse cuestiones tan trascender.- 
| toles como la ya apuntada, la promovida por la di- 
i misión doi Sr. Montero, y so abordará también 
j aunque en principio la propuesta de ascensos mili- 
i tares, á cuyas vacantes existentes hay qus añadir  

ahora la producida por la muerta del teniente g e ­
neral Pieltain. Esta propuesta, asi como la combi­
nación do otros altos puestos, dará bastante quo 
hacer, siendo da esperar que no resulte acuerdo po- 

! sible de esta primera reunión.
! Las noticies que se reciben do provincias están á 
| la.altura do les novedades de la Córte. Por no ha- 
• bor, ni siquiera continúan los rumores sobro la 
’ cuestión de óráen público. En San Sebastian no 
¡ ocurre nada tía particular; parece que el Sr. Sa- 
1 g:--sU no p onunciará allí el discurso que se había 

anunciado. Deja in tarea íntegra de contestar á íes 
conservadores á los S res. Marios y marqués de la 
Vega de Arraijo. No estreraarán los términos de

sus discursos. Para  i'st* noche se anuncia lo publi­
cación doi manifiesto do la prensa íntegra contra 
don Cá.-lcs. El documento, como obru del S ig lo  
F u tu r o  di rá mucho juego.

Del extranjero, se comenta la entrevista de loa 
tros cancilleres on Friedrichsruche. Entro el go 

i bierno portugués y Marruecos hn estallado un con- 
í flioto que puede dar origen á  ul.eriores complica- 
¡ ciones. Se trata  do un atropello cometido contra 
: algunos marineros portugueses.—F.

23 do agosto do 1888.
La novfccLd saliente del diu os el manifiesto que 

i la prensa integrist» lia publicado para juelifiearsu 
i rebelión contra las doctrinas de D. C irios .  El do­

cumento es estonsísimo y ocupa todos los columnas 
de E l  S ig lo  F u tu ro . Esta circunstancia impido ol 

¡ que se pueda hacer siquiera no seo máa que un li­
gero extracto del mismo. A la verdad tampoco lo 

j merece, pues ledo el iujo de consideraciones que 
les in teg r is tss  aducen pare def-nder su causa, no 

| viene & ac larar  ninguno do los puntos oscuros quo 
[ han motivado el cisma on ol enmpodel Pretondien- 
j to. Sin embargo, considerado el asunto bajo el 
; punto de vista doctrinal, nadie, por opuesto que 
; sea á las  soluciones del tradicionalismo, puado no 
| gar quo ol S r .  Nocedel lleva gran ventaja á don 
! Cárlos.
í El duque de Mr-drid, apóstol y representante que 
! se dice del. antiguo régimen monirquioo, montoiio- 
í dor de U unidad católica, obligado por las circuns- 
! Uncías que impone la marcha de la civilización y 
| del progreso transijo y va despojándose uno á uno 
} do todos sus atributos esenciales. En tanto quo No- 
; cedal se opone á estas transigencias, se revuelve 

airado contra ellos y declara que el partido católico 
on nada debe ceder al liberalismo. Don Cárlos pos­
pone todo á lu voluntad real que emana de su per­
sono; Nocedal per el contrario juzga la autoridad 
real como un mero accidente. P ara  é! lo primero os 
Dios, lo segundo la patria relegando la monarquía 
no solo ol tercer lugar sino también al olvido cuan­
do dice que sin rey es bueno cualquier régimen po­
lítico con tal que so funde en las busos de Dios y pa­
tria tal cual ellos entienden estos consejitos.

Como se vé per lo expuesto, Nocedal y los vein­
ticuatro periódicos que firman la protesta, podrán 
ser más utópicos, podrán defender doctrinas hoy 
irrealizables, poro doctrinas al fin y al cabo claras 
y definidas; podrán ser acusados de defender una 
idea contraria á los necesidades do loa pueblos; pues 
en esta misma intransigencia os donde está su ex 
celenciu sobra los adictos á D Cárlos. Podrán mo­
rir, sin conseguir ver la realización do sus ideales, 
pero el menos mueren mártires do una idea, en 
tanto quo los transigentes, por muchas quo sean 
su ; concesiones, nunca podrán conseguir el resu lta ­
do do sus sueños, y habrán perdido la  aureola quo 
presta siempre la defensa do un principio fijo y de­
finido. El efecto que ha causado en el campo carlis­
ta ha sido desastroso, pues los cargos que formula 
ol documento son irrefutables. Prueba de quo no 
serán contestados, ¡o dernuontia o! hecho de sor 
calificado el manifiesto como obra inspiruda por ia 
locura y el despecho. En el campo liberal no so le 
dá importancia al asunto. Los que más «tención 
prestan á este cisma suscitado, conténtense sol > con 
felicitarse de lo ocurrido, pues en realidad viene ¿ 
ser el principio del fin del partido carlista.

Algo más interés despierta la noticia propalada 
ayer á última hora de que el gabinete estaba en cri­
sis . ¿Cómo pudo suscitarse éstu y cual era el mi. is- 
tro que plasteaba el problema a! Sr. S cg ís la?Para  
los lectores qu6 siguen la marcha de los rconteci- 
mienios politices no puedo ser otro que el señor 
O Riyan, á  quien los trabajos de inteligencia con el 
señor López Domínguez no hebian de agradar se­
guramente Y en ufjcto, el ministro dé la  Guerra, 
hizo ayer presente al jefe del Gobierno quo no podia 
seguir en el departamento toda vez quo no inspiraba 
testante confianza al gabinete. A duras penas el 
señor Sagssta  pudo disuadirle de sus propósitos di- 
ciéndolo que l¿ inteligencia ccn el Sr. López Do­
mínguez se hallaba muy verde rú a .

Pero rúo  conseguido por el pronto el objeto del 
señor SsgBsta, cual era el de evitar la crisis en es­
tos mementos y no obstante la3 efirmacionos que 
hacen los periódicos ministeriales de que súa no 
hay motivo para pensar en cambio de ministros, es 
lo cierto que on o! Concejo del domingo se suscitará 
esta cuestión, junta con todas las demás. F .

Csrters sídiL
S e r v ic io  de  l a  p l a z a  p iro  el di* 2o de agosto do 

1888.—P.irada, Córdoba.—Jefe de día, don José 
López, leuiente coronel de Córdoba . — Hospital y 
provisiones, 3 .°  espitan de Córdoba.—Sargento de 
pitni y paseo de enfermos, Córdoba. - P .  O., el te­
niente coronel, mayor, Guerrero.

j
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B  Bíiá do M a d v l d . -  Cotización oficial doi di» 21 do 
>■ gesto.______

F ondos púbi.icos ÚI.TIMO M O V I M I E N T O .

PRECIO A lg a . B a ja .

Deuda porpt.  el 4 0[0 int. 
Idem id. pequeños..........

72 25 
72 25 »

10
15

Idem id. fin co r r ien te . . . 72 20 » »
Idem id. fin p ró x im o . . . . 72 40 » 10
Idem id. 4 0¡0 e x te r io r . . 74 85 a 20
Idem id. pequeños........... 75 10 »
Deuda amortiza ble 4 OiO. 89 10 » 15
Idem id, pequeños........... 89 30 

103 55Billetes de Cubn (1886) . » 05
ObÜg. municipnlos......... 00 00 » »
Qblig. del Betico hipot.. 00 (X) ' » »
Cédulas hipot. ol 6 0(0.. 00 00 » »
Idem id .  «1 5 0¡0............. 00 00 » >
Acciones Banco España. 416 00 » »
Com p.R de Tabacos........ 104 60 25 »

CAMBIOS.
Lóndcs á 90 dias focha. . 25 61 > 9
Paris  á 8 dias vista......... 1 90 T> >
Berlín á 8 dia« v i s t a . . . . 0 00 » »

A lb ó n d ig a  de g ra n o » .  Precios y balances del 
trigo. — Existencia: Sobrante do ayer, 2746 fane­
ga o. Entrada do hoy 1245 id. Total existencia de 
hoy, 3991 i d . —Venta: A 9 peta. 50 cís. In fanega, 
30 fanegas. AO p.-tg. 75 ol». id. 29 id. A 10 pose- 
tas 00 cta. id., 245. A 10 peta. 25 cts. id., 85. A 
10 pols. 50 cts. id 69. A 11 ptaa 00 etc. id. 32. Total 
vendido, 494 fjanegM .-Balr.uco: Existencia, 3991 
fanegas. —Vendido, 494. —Sobrante para mañana, 
3497.

P recio s de o tro s g ra n o s . Cebado, de 5 pts. 25 cén­
timos á 6 pts. 00 oís. funega. Habas, do 7 pts. 75 
cónts. á 8 pts. 50 cts. Mfciz, de 8 pts. 50 cts. 6 9 p a ­
sólas 00 cts.

X.*. . v > * * ViM *

Solías.
Día 25.—San Sen Luis, rey da Francia y Sun 

Giuós m á r t i r .—Jubileo de las 40 hor&B on la iglesia 
de San Bartolomé: á las nueve misa cantada; á las 
seis rosario, salve y letanía.—En In Catedral, á las 
siete y media misa cantada á Nuestra Señoru de la 
Antigua; 4 las ocho, se reza ol rosario, á las ocho y 
media m m  mayor y on la Raid Capilla.—En San 
Bernardo á las cinco y media lu novena de Nuestra 
Señoru de' Sagrado Corazón do Jesús y hay sermón. 
—Er. los Escolapios, á los seis, la novena de San 
José Calñsonz.—En la Magdalena, á lu oraoion, la 
novena do Nuestra Señora de la Consolación y de 
San Agustín. —En Santa Catalina do Sona, á la ora­
ción, la novena de Sau Joaquín.—En h  Inmaculada 
Concepción, Ntra. Sra. de los Angeles, las A ngus­
tias, las Comendadoras, S a n  Andrés, San Justo y 
Santa Escolástica rosario, solve y letanía cantada. 
—En los Hospitalicos y demás iglosiasse reza ol ro ­
sario.— V is ita  de la  córie  de  M arta .—Nuestra Seño­
ra de la A nunc iac ión  on su iglesia.

Caches correos á Jaén
Y VICE-VERSA.

Desde 1.® do setiembre queda establecido el ser* 
vicio do carruajes ealiondo de esta capital á las cin • 
co da la muñón* en vez do las seis de la tarde que 
so viene verificando para empalmar con los trenes- 
correos y saliendo de Jaca á las once da la mañana 
para llegar á esta á las ocho de la noche.

CONFITERIA Y COLONIALES
DE

L O P E Z  H E R M A N O S ,
P u e r t a  R e a l ,  1 3 .

Este acreditado establecimiento so traslada pro­
visionalmente á ia planta baja del Casino princi­
pa!, sito en !& Carrera da Gañil, deuda quedará  
abiorto fcl público desdo el domingo 19 del cor­
riente.
c inknn jn  Ei diu l . °  do setiembre y en ti  cuartel 
íjUUuOld. do la Merced se subastarán públicamen­
te dos carros de batallón, adjudicándose al mejor 
postor.

INYECCION SAEZ.
Con solo su uso basta eu la mayoría de los casos 

para conseguir la curación radica.! da los Flujos do 
las vías urinarias, y en b s  muy rebeldes, tomnnde 
interiormente á la vez laa Gr ‘jeas S bgz. No produ­
ce dolor alguno y su empleo es fácil y está libre da 
peligros.—De venta, en las farmacias y droguería, 
ó 12 reales fresco .—Al por mayor, Doctor Saez, 
Barcelona.

I mp&e n t a  d e  E l  D e f e n s o e  d e  G r a n a d a .

—Í08—
Todos los esfuerzos que hasU entonces 

había empleado, todo el trabf jo que desda 
su ofioina había roalizado; ccrtc-s escritas, 
solicitudes, correspondencias, 'combina­
ciones llenas do felices probaiidodes...  to­
do se había desvanecido como las boles 
de jabón ea ol aire.

Aquella colosal tortura do su imagina­
ción quedaba reducida á un trabajo oscu­
ro, trabajo de topo en su agujero.

No; la fortuna no iría á llamar á  la puer­
ta dol piso hijo de la calle de Chatesudun; 
y puesto que no irla a su encuentro, na tu ­
ral era que él fuese á buscarla.

Muchas veces había ponsado en el tío 
Ducrey, sin decidirse á pedir nada á aquel 
viejo seco y egoísta; pero ya era tiempo 
do renunciar á la arrogancia y al orgullo, 
si quería vivir, y lo que era eún más im­
portante, si quería salvar á sus mujeres, 
como el decía, refiriéndose á Genoveva y 
á su hija.

Los pagos que próxima y fata’mente de- 
hia hacer, tenían á Ribeyre con el agua el 
cuello, como suelo decirse. Vencimientos

- 1 0 9 -
en mayo, á fines de junio y on julio. Ea 
tres meses—¡y los diss pasen con b n U  
rapidez!— íi no hallaba dinero, surgiríu ol 
des?nls=co funesto... el desmoronamiento 
del edificio.., Y jqué caída! ¡La: quiebra! 
A9Í es que Ribeyra resolvió visitar a! tío 
Ducrey.

Jamás había molestado al anciano, cua­
que con frecuencia, aquel especia de es­
queleto viviente que so arrastraba en su 
casa desde la caras r.l sillón, le había di­
cho:

—Víctor, tú eres sobrino mío; no lo ol­
vides, si en alguna ocasión me nece­
sitas.

—¡Palabras v a n a s . . .  pura cortesía ó 
cumplimiento!—murmuraba Luis.

El viejo D ucrey .. .  ¡valiente brs-.nle!
Era necesario ponerle & prueba. En pre­

sencia del viejo moribundo, h  .blaria V íc­
tor en f*vor de Andrea, la hija da Magda 
lena Ducrey, la herm ana preferida de Sil­
vano.

Y para adquirir el valor que necesitaba, 
repetía como el miedoso que quiera ser va­
neóte:

- Í 1 2  —
Andrea, Miss M ud— quo había ido de v i­
s i ta - ju g ab a n  r.1 dominó para entretener 
t i  tiempo.

E l  pebre hombre, Un poco acostum bra­
do á mendigar favores, pensaba como se 
arreglaría para abordar, en presencia del 
tío Ducrey, la cuestión de dinero.

Su cuerpo se estremecía solo e.l pensar­
lo. ¡Hablar do dinero!... ¡Presentarse e n ­
te el anciano como un mendigo que p de 
limosna!...  ¡Qué pensaría de ó Ducrey!

Poco á poco ee había ido haciendo la ilu­
sión deque no necesitaba de nadie; de que 
su cssa, iba por buen cam no; de que Ge­
noveva era feliz; da que no tenía más que 
pedir á la suerte, y el ruido de las fichas, 
a! chocer unas con otras, le adormecía, 
produciéndola una especie de somnolencia 
monótona, dulce, como 6l movimiento re 
guiar de un péndulo quo coila  el silencio, 
acompasada y plácidamente.

Hasta llegó á quedarse traspuesto, do- 
j ndo caer al lado da su sil'on el periódico 
que ¡ei?, cuando Genoveva, que salló para 
buscar en su cuarto una labor, volvió 
agitada.

- 1 0 5 -
—¡B&h!; oso es como si me dijera usted 

que sé las cuatro reglas d3 la aritmética: 
la bondad y ¡a honradez son la aritmética 
elemental.

Oliverio agradecía en extremo á Víctor 
Ribsyre que le tratase de aquel modo, co­
mo á un amigo, como á un pariente, olvi­
dándose da quo era un empleado de su c?.- 
s?; y reconocido á esta distinción, se con* 
s- grabu á él c-n cuerpo y alma, como eses 
caracteres reservados quo, cuando solo 
perece que piensan c-n entregarse, se hon 
entregado ya por completo. S 3 consagró 
—decimos—á aquel hombre & quien veía 
en gran aprieto, ytombien á equella un- 
geiical André->, cuya dulzura lo envolvía 
en oloada de aféelo, como ei fuerann una 
continua fraternal caricia.

Le parecí* que redoblando su energía 
para amenguar el peso quo rgobisba R i ­
beyre, no hacia más que pagarlo una deu­
da, que cumplir un deber.

¡El pudre de Andrea habla sido tan bue­
no para con la santa, madre que el joven 
había perdidol

Andrea misra’ , icón qué amor había
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0 . José Faraand®*, oir"ian-° d—
í

lista, ofreces» 
ttbi'ttete 6 todas las personas que quieran 
noor uno do sus conocínoion!es on ol arte 

dental.—Orificaciones y empastes peí- 
todos loo sistemas conocidos hasta el uit¡, 
limpieza do boca ciu hacer  uso do su s ­
tancias que puedan perjudicar o! esmalte 
del diento. — Extracciones de dientes, 
muelas ó carica ion causar dolor, pormo- 
dio do la anestesia. — Construcción do 
dentaduras hasta un solo diente, cobro 
base» de oro, platino ó caoutchú, sin mué* 
fie* ni resortes .—Su gabinete, plaza del 
Ayuntamiento,sobre lo peluquería de So­
lar, su entrada, por la calle de Mariana 
Pineda, núm . 13, pifio 2 . '

( j  8l a c r | iS o
tuadoen So placeta de! Agu-, núm. 5, so 
venden les  legítimos vinos do la M .ncln-, 
haciéndose superiores por sus buenas 
cualidades, como el público rio Granada 
lo conoce, á cuantos so  venden on osla 
capital con el nombre do Valdepeñas. 
Agradecido de 1» concitante preferencia 
que el público viene dispensando á sus 
YÍiioa, ae los ofrece desdé 8 pcs< t¡*s on 
«dolante, pudióudoso pta.v'nUr ce-titira- 
rio del G-'binftu químico mu -icjp¡l, que 
abajo so exprima:

«Dpo Candido Porta Martin, farm a­
céutico Director del G..bimts químico 
muuicip. 1. eortilica habt.-j praclicaao acá 
liáis cualitativos de i- s muestro» de vino 
rqfniiidus ú oAin Laboratorio por D, An* 
ouio V iv ir ,  du.-ño dul i-stuble» ¡m¡ -nlo de 
bobid s situado au la  plací i» des Agu *, 
núm. 5, resultando sor nuco» « s - ,  pues 
no éo.Mtienen mezclas t-.j c.duUerte'Mon.va 
ríe ningún género, y sí solo hv «uutuno s 
naturales de todo buen vino. Y p ra q u e  
consto üü expide el presente eorlilio-Uo 
que firmo cti Granada á 7 do f-br rodé  
1888. —-E; Director de* Labor torio Quí­
mico Mumei.p l, Cándido Pojí*.*

- *JSXMBSia 'líOW
ñ a  Pa,'a Montevideo y Bu- *m  ÜIDFaUdi nos Aires, saldrán los 
magi ifi u>s vapor. s correos francos s <1 
10 d'a setiembre rt 1888

L A  F B A N C Ü ,
y el 23 del rrnsm m- s

B  23 A  E. Tí.
Admito carga y pasajeros para ambos 
punios.—En Granarte, para informes, 
Viceconsulado de ¡«t República Argenli- 
n?-. G. Suvoter, F a r rag?., 2.

Diabetes sacarina.
So cura infaliblemente esta ei ferme- 

dad tomando e ' único y acreditado espe­
cifico del D r .  E-Tevi!.— De venta fa rm a­
cia del D r.  Rubio Pérez.

Sfl
la cesa núm . 7, da la callo 
de Santa Anc. Eu !& mis

mo, darán razón.

m m m
s e o r r

d e  A c e i te  P a r o  de

HIGADO DE BACALAO
CON

Hipofosfílos de Caí y de Sosa.
£¡¡ tan agrariabte al paladr.- como la ¡echa.

Poséa todas las virtudes de’ Aceite Cruch 
de Hígado de Bacalao, más las de -t» 
Hipoíosfitos.
G u r a  la  T is is .
C u r a  l a  A n e m ia .
C u r a  l a  D e b i l id a d  G e n e r a l  
C u r a  l a  E s c ró fu la .
Cura el Reumatismo.
G u ra  l a  T o s  y  R e s f r ia d o s .
C u r a  el R a q u i t i s m o  e n  los N iñ o s .

As recetada por los médicos, es de olor 
y sabor agradable, de fácil digestión, y in 
soportan los estómagos más delicados 

Ds venta en todas las Boticas y D^o- 
guerías. SCO TT & BOWNE. Ckriml. 
CCS.--NUSVA-YOSK.

En Grftns du D S<ntns Pérez, calle do 
Mesones, t-úms. 21 a¡ 25.

caca‘asssís&sssxHssaeaseessz

EQUIPOS
ECONOMICOS.

P A E A  L & S  M O V I A S .

S A N  J O S E . EQUIPOS
ECONOMICOS.

En esta c-tsn, UNICA EN GRANADA ¿Indicada ex ilusiva mentó & Ies tejidos do 
hilo y uígórlon r.n b'lwnro, «■•-> «mcu n»trnn siempre» las ricas holaivtlns de Courlray 
marca N ap o leó n  do lo casa H. Vorcrú/fjse Brunos), primera fabrica de Europa en 
tejidos d hi'o para sibaniifl, camisas y p ñu lo»?.

DEPÓSITO DE LIENZO 5 MANTELERIA Y GÉNEROS DE PUNTO.
Especialidad en lelos p*rn fiában s, na miras, pantalones, p-inf.dor s, ennguos, 

clin robras, m-tines, batís, n  f ■ j -st, eoldt >nqs, c'Pihua, cogartrnus, mantelerías, 
toh»ll«8, manie '-«. *»'rv l¡-'i -«, ?. ñu los, mochas, corsés, oncugos, tiras, y entredós®» 
bo rd ad o s .-P R E C IO S  DE FABRICA

Entresuelo,—Plaza dol Carmen, 15,—Entresuelo,
Mondamos muestres y encargos diiigtéudooe w O --liega y Mogüansa.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L   ̂
P r o v e e d o r a  e f e c t i v a  d e  l a  R e a l  C a s a

50  RECOMPENSAS IM)U THIALES.
C H O C O L A T E S , C A F É S  Y  T É S . 

T A P IO C A , SA G U .
Venta en todas las poblaciones del reino.

Depósito general; C a llo  M a y o r ? i 8  y  20,
IV 2. «t. SL> X O .

N O  M A S  C A L E N T U R A S .
Lis píldoras de EIAZA de P r - z  N gro, es la mejor preparación que 

fl* c roce para curar radicalmente tas fiebres intermitente?, ya se a 
TERCIANAS, CUARTANAS Ó COTIDIANAS.

Exit • se g u ro .— C> j« con 80 pí doras, 5 pa>el»«. -M-ali», con 40, 3 pesólas.—Do 
ve: te en ><•,. pi-inrip les f rm -ci-'S y droguería:--.—En Grooftd?, farmacias rio los 
señr»*e« Ru»ta, Sar tas v C rlé=.

NO TIENE RIVAL
- PARA IM PEDIR LA CALVICIE Y CAIDA DEL CABELLO

E l  ú n i c o  q u e  S i a c e  c r e c e r  v i g o r o s a m e n t e  e l  c a b e l l o .

VIGOR DEL CABELLO DEL DOCTOR AYER.
Evita posiliv-monto tas canas y devuelvo ai cabello y a cano su primili 

vo color, dando á su raíz ol vigor da la juventud 
Cura infaliblemente par» siempre» lo caspa, tiña, humores h-rpéticcs en 

la cabeza y todas las afecciones del cráneo.

AL P O R  MAYOR
SoeiecLú F .m acéutica Españ da G. FORMIGÜERA YC*.

1 3  <©,. E^«Z33S2r_. O  .

■ o JE®fl i•; ’■ l L U lp f tQ  1 m I i ■ : A i i - - r  A;W - - : : ;’- 
..A.v'Lá B1IÍ.ÍSÍBÜ Jf .•..A-A'A M

F.l A lim e n to  mas fortificante unido a los T ó n ic o s  mas reparadores.

¥ i i 0  FERRUGINOSO I I B O I J B
Y CON TODOS LOS PINNCIUIOS NUTRITIVOS D1Í LA G A R U E  

í )AK?s e , i ís r u r o  y ©s.'BSfAt Diez anos do éxito coniinuado y  las afirma­
ciones do todas l..s eininenc'.as médicas prouban que esta asociación de 3a 
í  iti-m-. el w iorro y  la í»»síh¡i  constituyo el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, l i  Anéala, las Menstruaciones dolorosos, el 
Empobrecimiento y  la Alteración de la Sangre, ol Raquitismo, las Afecciones 

Jlc. El Vino Ei'errcaginoK» do Ai*«

tL-y?>

escrofulosas y escorbúticas, ele. msa es, en efecto,

’.T'd

el único que reúno lo ¡o lo que entona y fortalece los órganos, regulariza' 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ¿> infunde a ]a sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital.
Por mayor, en París, en casa de J. FERRÉ, Farm", ln2,r. Riciielieu, Sucesor de AROUD. 

SK YENDIi EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 
■v.-.ót'il P“WI 8 0 í*-5“ ol nombro yEXIJASE la íirr.'-x. AROUD mmm

Almsasda So hace tod-* cérse 4* 
muebles nu- vos, en lúe; 

ostodo; i-.ómo-iNS, vahos y v.r- S t r u a  
do= . — ri- Sni- Matías nil'i*. 1

Coprt S • fcíquilu un» priceipti Cnl-H Ge 
«úu. A.zaei.yr’, ¡ úm . 2 9 .—D rán rs 

zmi, en i» carbono la i¡ m -dun .

cufié G.- n < im ifroa de loit cia­
se ¿e mu bles, A precias f.»- 

¡ u o-Arne te b rotos, y an rn quina de 
cus r .  — M->ral do h M gd h iü*, 44

Í ij.-wüfíe S- hoce ^ í‘ v ríos muo- 
íR HBUJ. b! s.—San I haré, 31, rie

sírtta»asawaii«itíasy.-i:
■di 2 ( i  ' U oro. 

sur. ..•uxi5iaa«-.4aa.tas

por e<l propio coaechero. 
ffciUvpLíía^ Ln el acreditado estohlo- 

oimiemo do Felipe Nieva, c¿Ho do R e ­
cogidos, núm. 1, so nct liun do recibir 
c»ucvr3 partidas dq,estos especiales vinos 
do ce lid ud suporior, naturnlos, t-ín color 
"rtiftoiB.l ni alcohol adicionado, cuyas 
condiciones Ion hacen tan uccptublos 
pnra el consumo do las fam ilias .— Stó fa­
cilitan barriles du uno y media arroba, 
sin exigir más quo el valor del liquido. 
Tcmbien se «irvon los pedidos di roela - 
ráculo desdo Valdepeñas a cualquier

funto do Eapañ» - Servicio A domicilio, 
‘recios: Desda 8 pesetas arrobe, en ado* 

t v  t«

Perdida <Joi 21 dei co-
1 O IUiua. rriento, aú extraviaren outre 
el ven'orriHo dol Puénto del Béjro y la 
caería» do Vnroln, dos burron Uno négro 
con uno rnrtadura gq el pocho y otro 
rucio, cerrados do edad y de menos da 
la  morca, cargados con herpilierSs y 
dos costales.— Quien los presento on 
Mora á su dueño Antonio Vordojo O s -  
tillo, recibirá una gratificación.

1 Para an colegio
nAs
on. Torrijas,

A G U A
D E  A ZAH AR.

COMPAÑIA FABRIL TENA 
S E V I L L A .
R ec  n cida

COMO LA MEJOR 
por su exquisita 

fregancia 
y virtudes 
medicinales 

pera comb tir 
lodos los pedor-.i miento.1 

nerviosos 
y del corazón. 

E x í j a s e  
'•i«,mpr- > i.nmbre y l¡- 

| firma TEN A  en las «-ti 
|U' ta- y m  rea regís 
ruda

GIRALDA.
D v iu «n Granuda en Us drogue- 

rl s rte D. Isaac Svmt «lia y D. Sun 
tos Por. z, y farmrcia d-¡ D. José Mo­
linero, ñ los precios do 1 ‘50, 2, 2‘50 y 
5 pesetag botella.

so necesita uq 
w profesor qua se- 

pe. lotin —Paru noÁs detalles, dirigirse 
6 D. Eduardo O ion, Torrijos, 30, M4-

;  _______  ■ ■■ 'I
A m o Ha í»rio primeriza, con leche 
f i lh d  UU U l d  frecCa p . r a  cosa dolos 
padres .—Darán razón, María Jimenoz, 
callo Larga, da Sun Cris óbu.l.

P o r  cuséntarse eu dueño, 
se h«co de un estrado de 

iv g iba completo, dos cómodas, lavabo, 
si'leri* de r<gilla y otros varios mue­
bles y f o t  s . —Gomsrez, 25, 2 °

---- \ 'ii iti h wfWHaam
. 1B.-J C »n leche frese», pora o sa .d e  
i í " t* los padres .—D <ráo razón, en 

t i calle, rio E viro, abaniquería.s.-,-.— ....A4— r 11 ■ ■■■■ M.vttva

á voloot d
pr-ñ *. —P ara
cimiento. __ __
PJ J jn  3t de As-o-rto so venden 590 en- 
5.JI UIu cines y 2 0 chopos, término de 
T  con de I loro.—E¡ pliego de coudicio- 
oí e está do manifi ato en Granada, en U 
C-tile de Grucio, núm. 26.

M

de su dueñ >, so trasposa 
el acreditado cafó de Es- 

trot.ir, en dicho estable-

Se anieadas las caso-fus llamadas 
de Iss R jas y P ana­

má, término di: cst» capital, sitio deno 
minado camino de los Yeseros. Tiene 
buena y fspai icsa cesa, bodegas y do- 
m is  dependencias necesorius pera la la 
b rn.—Pára tratar dei arrendé miento, on 
ia C'sa calle do ¡as Tablas, núm . 22, do 
doce á cuatro do la t a r d o . _____

un i.iso y carmen lltmado 
rio Sun Enrique, frente ai 

corm en 'de  ia Victoria, con toda cióse 
do comodidades.

Se alquila

Ü m a Ha r r i a  primeriza, de veinte 
&Uld U0 L i l a  6ños, con leche freses, 
p¡<ru os su do los padres.—Darán razón, 
en la calle Nuova da la Virgen, núm. 28.

T a c a r í a  611 «prendemiento. -  P a ra  tr». 
IjÚOCUd tur s^bro esta, calle de Sao 
Antón, r.úm. 11.

r¿zrrjz.-7=TE72

Gimnásio higiénico
beldia Póramo, placeta de los Campos 
Elíseos.—Empleo metódico del ejercicio 
dirigido al desarrollo de las fuerzas, con­
servación de la salud, tratamiento de las 
enfermedades con estricta observancia 
de las prescripciones hechas por los se­
ñores médicos que se sirven aconsejara 
los, prolongación de la vida y mejora­
miento de la especie hum ana.—Horas de 
ejercicio de seis y media á ocho de la 
mañana, y de seis y media de la tarde en 
adelante.

LA GENTIL.
FÁBRICA DI OCIASEN DE 1. SANCHEZ HERIANOS

Frailes, 3.—SUCURSAL, Zacatín, 83 y  85.
P ü f c o m p la c e r  k infinidad de señoras que han pretendido adquirir en esta caía 

los cortéó de nuestra excelente f.-bric-cion, hemos decidido establecer la venta al por 
menor a  los precios de fábrica , para que puedan en lo sucesivo efectuar sui
compras en esta fábrica, calle de los Fr&iles, 3, ó en la

STCITBSAX», ZttoaMu, 8 3  y  85,
donde hallarán cuantas clases do corsés puedan desear, desde 88 céntimos uno hasta
los más riquísimos que so encarguen.

Especialidad en fijas higiénicos, pora señores y c-balleros, desde cinco pesetas
en adelante.

Fábrica, Frailes, 3.—SUCURSAL, Zacatín, 83 y 85.
1188 C A P SU L A S

M a y h e y - C a y l i j s
P r e p a r a d a s  p o r  el D O C T O R  CLIN P re m io  M ontyon

Las C á p su la s  M a th e y -C a y lu s  de Cáscara delgada de G luten  nunca cansan 
el estómago y están recetadas por los Profesores de las Facultades de Medicina y los 
médicos de los Hospitales de París, Londres y Nueva-York para curar rápidamente : 

Los F lu jo s  antiguos ó recientes, la G onorrea ,  la B len o r ra g ia ,  la C istit is  
d e l  cuello, el C a ta r ro  y las E n fe rm e d a d e s  de l a  v e j ig a  y de las vías 
urinarias. _______________
E xíja n se  las Verdaderas Cápsulas Mathey-Caylus de C L IN  y  Gi», de P a r ís ,

que se ha llan  en  las principales Boticas y  Droguerías.

_____ _
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cuidadoá Ir pobre mujer!...  viéndola á la 
cabecera del lecho da l a  roorii u-¡do, fué 
cuándo O ¡v irio comprendió h¡ sta qué 
punto 11 naba  su cur«zon el • f  eto d t la 
Jóven.

Ta >to interés tenia O iv rio po-- rqu-dla 
finm i i q rn, á p»s r de su temperamento 
ardiente dol «obla lo, que rindo ob -dieii.-ia 
¿ l a  dicipiin», no po¡i.i m nos da < xp-.-ri- 
roent r  sordos rermores contra i» soifite 
quo rondenabi á Rlb-yre á un» lu h ¡ Ion* 
to, ter ibh ; ó lu persecución encarnizada, 
no ya de lo fortuna, sino de la salvación.

¡Un hom bre como ó , bueno como el 
ben pan, verse estro gu ado p' r 1» neccsi 
dad, cuando tontos otros, que no vallan ni 
L milésima parte que él, cisf u tibao de 
insolentes fortunas, fortunas que parecían 
crueles bof tonos dados á lo honradez!

— ¡Vrttnos... vamos—se decía O iv rio— 
no es posible pensar en esto con se rie ­
dad!...  D j s :,r  »si la vida, serla precieo ro­
be arse .. .  oontra la Providencia.

Aquella mañana de mayo, en que Geno­
veva y Andrea hablen ido á Ir Exposición 
do Botas Artes con Luis y Guitlurmard»

- 111-

c*ri se ver*, y el rn u n o  liem o p sab- f i” 
bri m-uit > í( s d> d s ¡. o* eu :ic i o í ig< t  ’.

—¿Se ■ s rnv r V. s M>ur conde vo ? — 
t ñ irtió R n  -yiO s . r é ; Y t é  que 
Du -i- y no es s *i:lo d : su d< vm in .

-  Ni le quien», i i  le orti< —. < sp ndió 
O ¡v r¡ ; y con v i  i>¡ < v t ñ -i;ó. cuino si 
pronunciase una sei.tet.ii : N l irgo p a ­
ra qué j !|7g-r o.

D spié-, soi»ci nd'» 6. su vez y mL*ndo 
¿ R  i *■ y i u con un» c xpr* SÍoi. de t bs>duta 
j< u t d cssi rm-1 n ó ¡c.t, y c mo si i¡ ivi* 
ni-s<> * 1 < bj to de su visita al sncis-no:

— jBuóna suerte, S r .  Riboyre!— t ña- 
di ó.

En seguida, dirigiéndose ¿ los depen­
dientes, dijo:

—Pueden VV. retirarse.
L-*s primeras horas de Ir. velada les em ­

pleó Vi tor en una laboriosa preparación, 
semejante á la del táctico quo está en vis- 
pero de dar una batalle, mientras que 
Genoveva, algo t r i s te —se quejaba de j a ­
queen—reclinada sobre una «chaísa ¡on- 
gue», miraba en el techo la bureo'a que 
sobre el rosetón proyectaba ¡a lámpara, y

- 110-

— E i ú’timo resali d -, ¿qré r-s lo qu° 
V >y á p • ¡ir a t¡ . Da : •'* ? Pu » y simple • 
ron'-tu u.i p é n  m . . . .  Y »ia <icvo va é  su 
rii.nirn . ¿Q s .  i p Ara é¡ ochenta mi* 
frunc ¡5* ¡Y p >s n i ! . . .

¡P. r  V. i ! c.Quó .:r.>n po a é ? ¡L # v¡_ 
d ., L-. vid*, mtsm. !... ¡Y i ú .  v»ii.
L b  !...

H • la et.to. ces hal i < tenido la dig idad 
pus il de no pedir ningú i favor á i qu-:! 
hombre, qua -»i fio y al c»bo era el j fa de 
la f  mili . ¡H i, poro se trataba do lu hon­
ra de su nombre!

—Mañana i i é —se dijo.
Y al subir á c- mor, Humó á O iverio 

aparte y en t i  dintel de la puerta del des­
pacho:

- M a ñ a n a —!e dijo—espero, dcspuó¡ de 
almorzar, la visita d • un cliente dpi Puerto 
de Sa ta Mari : V . io recibiré, querido 
Oliverio, ¿no es vordc.c!? y me excusará 
con é  , porque yo tengo que salir.. .  Si; voy, 
á ver á Mr. Ducrey!

— ¡A Mr. Ducrey! — rxclamó Oliverio, 
frunciendo sus negras ce jis .

Su enóigicu fia-nomíft llegó á mostrarse

- 1 0 7 -
nr tó  Oliv*iioquo en lu mirada de Victcr 
Riñe y re, por o general in tranquila ,  htbla 
una alegadora expresión de esperanza.

—Y > sabré lo que ocurre—pensó el jó- 
v e n .

E neg-mi nte se lo confiaba todo.
Movido p r  esa nen«sid'd de expansión 

que tienen los que eufren, cuando el dolor 
le ■ hogaba, O ivurioera tu peño delégri- 
m s y á él le decía lo que ocultaba on su 
casa ¿ Genoveva, y hasta á Andrea.:'.

La esposa de Ribeyre subió á su habita­
ción, y cuando Víctor se halló solo en «U 
despacho, fijó una vez m is  su mirada tris­
te en el espejo que poco antes habí i retra­
tado su figura como la de un espectro.

Encogiéndose de hombro», con las ma­
nos húmedos por la fiebre, apollado sobra 
el frió mármol do la chimenea:

—La verdades—pensó, —que he enve­
jecido........ ¡Nada, nada, es preciso enar-
gía! ¡Qué sería de ollua si les abandonase 
on estos momon to6Í

Aquella manan», á pesar de su orgullo 
y da suí vacilaciones da hombra tímidoj 
había tomado una resolución.


